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.úos lectores conocen cuáles son las licitaciones que rigen n la expre­
sión del pensamiento da acuerdo.a los momentos de excepción que vive el — 
país» Sin embargo, creemos nuestro deber expresar algunas cosas, precisa* 

.algunos conceptos que nos ayuden a reflexionar junto con los lectores sobre 
la actual situación de la República»

Hace anos que el pueblo uruguayo vieno luchando por cambios, por un progra 
ma de transformaciones económicas y sociales dae saquen a nuestra patria de la 
crisis. Saos cambios suponan el reforzamiento y la ampliación de la’democracia 
y la participación popular. Constituyen la respuesta a una crisis muy profunda, 
que comenzó a madurar a mediados.de 1955*

Foro la oligarquía, los sectores de la gran burguesía monopolista en alian 
za con el latifundio y^el imperialismo, impusieron otra respuesta a*la cri­
sis. Surgió el Gobierno de Pacheco y las medi»’*"' cor el adoptadas en junio de 
19*8. La ^o^oa”coyó,, el gobierno de Pacheco j 

de una manera franca y desembozaba.
Pacheco llenó las cárceles de presos, gobernó con medidas de seguridad, per­

siguió a las fuerzas populares, militarizó gremios enteros, instauró la violen 
cia como política oficial. Pero la República no salió da la crisis, sino que 
ésta se agravó aún más, y naturalmente, se hizo más tajante la antinomia entre, 

una cúpula de privilegiada, que usó y abusó del país, que desnacioilalizÓ los 
Entes del Estado y los llevó al eesastre,- que instauró la corrupción por do^ 

quier, Sería muy suave decir que proliferaron los ilícitos económicos; eri’verdad 
todo él sistema económico, a través-de la banca, de los monopolista» de los fri 
gorífico.s de los grandes terratenientes, se transformó en un gran fraude a la- 
nación, mediante la sustracción de divisas y su evasión, la utilización de c/e 

ditos prxxiixsgx privilegiados, el contrabando, etc. Pero Pacheco no consiguió* 
aplastar al pueblo. La clase obrera y el pueblo, nuestro Partido, otros sector 
res populares, lucharon con denuedo lo que cambió la conciencia de grandes na­

pes, los partidos de las clases dominantes vieron agudizar sus crisis, nació 
el Frente Amplio. Las elecciones mostraron "que había una mayoría del país ad­
versa a la orientación del Sr» Pacheco. Sin embargo el F.A. no pudo conquistar 
el triunfo, aunque obtuvo posiciones importantes en el Parlamento y oñ las - 

Juntas Departamentales. Ascendió a la primer magistratura el Sr. Bordaborry, 
cuya candidatura había surgido dol seno del oficialismo. La actuación del ac­
tual Presidente es sabida y no podemos abundar on los detalles por las circun­
stancias conocidas.'

El Jais sigue viviendo una profunda crisis económica, social y política y, . 
actualmente, institucional.

Sin embargo, nadie puede negar que la gran mayoría .del pueblo quiere cambios 
que son los inscriptos en el progresa de la O.lt. «T., del F.A., y que otras ix 
fuerzas políticas lian manifestado suh coincidencias en varios puntós.

En Febrero las propias FF.AA. expusieron un programa esencialmente positivo
Pero éste no fue llevado a la práctica.
La gran mayoría de la nación he visto con alarma que una rosca desalmada 

so lleve los frutos del trabajo nacional, en perjuicio fundamentalmente de los
trabajadores, que tienen salarios miserables, de los jubilados, de las capas 
medias, de los productores pequeños y medianos del campo, de la industrié na­
cional. Más que nunca, lia quedado ’ . evindeciado que no hay soluciones

para nuestra patria,, sin Reforma Agraria, sin nacionalización de la banca, de 
la industria frigorífico y del comercio exterior. En lo inmediato, todo el 

país reacciona ante la cmuel injusticia de que una pequeña minoría oli­
gárquica sea la que ususxructúe de las ventajas de los precios intéi nacionales 
y de una política .*!hl3:ri<”r.-: cambiaría no justa, mientras suben los precios, 

lo que unido a los bajos salarios y al desabastecimiento,.hace cada vez más di - 
ficil la vida de la población. Va de suyo que aquellos cambios imprescindibles, 
tienen que ir acompañados del pleno ejercicio de las libertades democráticas 
y de una partición c.el pueblo en la gestión pública, cada vez mayor.

Es ciurto que en el discurso del Ministro Bolentini a los representantes de 
la prensa,«‘don-1 e se le comunicó las limitaciones que rigen para los medios de 
expresión, se ; • > insistió en la aplicación de los comunicados 4 y 7» pepo al 

respecto, llama xa atención que en el discurso del Sr. Bordaberry, se haya omi­
tido toda referencia a los mismos, así como toda mención e los problemas econó 
micos y sociales. Además, los candidatos que se difunden para . ocupar el Con 
sojo de Estado, no son una garantía de la aplicación de estos comunicados, sino 
todo lo contrario. ‘ SIGra¡ £<)?so
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Su la situación, lo único que surge es que se han disuelto el Parlamento 
y las Juntad Departamentales, medida con la que indudablemente discrepamos»

Si bien es cierto que nosotros nunca hemos idealizado el Parlamento en 
un régimen burgués y hemos criticado acerbamente a los sectores políticos 
y a sus hombres que tanto desde el Parlamento como desde el Poder Ejecutivo 
se han opuesto a las aspiraciones populares, en verdad, en tren de un* aná­
lisis riguroso y objetivo, no creemos que sea el Parlamento quien tuvo.la - 
nnybr responsabilidad por lo que sucede en la República» ¿demás, en el Parl¿ 
mentó estaban las fuerzas populares, era una tribuna para expresar aquellas 
aspiraciones y, a veces, conquista» parciales pero importantes fueron consa­
gradas»

Es cierto, en América Latina hay procesos de cambios fundamentales sin fon 
cionamiento del Parlamento» Tomemos el-caso del ^erú*por ejemplo. Pero allí 
se han realizado cambios revolucionarios y no.es fácil, muhhas veces, la ins 
titucionalización.de la nueva situación creada» Sin embargo, allí hubo un 7 
cambio total dél gobierno; no fue simplemente el 'Parlamento él que dejó de 
funcionar. Otras experiencias en América Latine son negativas, cuando, un j?0- 
der es ol único que se mantiene y se suprime al Parlamento o se ensayan fór­
mulas mediatizadas; en esos casos, ello está unido a que no hay un proceso. .< 
de cambio's. ■ •/ ' ‘-■‘■’a •: ' -• " •_

Es cierto que sé habla de nuevas fórmulas constitucionales» Perc la esen­
cial es que mantienen su dominio las mismas fuerzas económicas m sociales» 

Por otra parte, no sólo 3*r;.r anotamos anotamos la contradicción entré lo 
que tantas veces se afirma sobre pluralismo y democracia representativa por 
une parte y la teorización^ por la otra, de lo difícil que resulta gobernar 
coh la participación de diverssos sectores en el plano parlamentarios El pite 
blo siempre aspiró a una '■ mayor democracia y al ejercicio ireestrieto 
de las libertades sindicales y. democráticas» Las instituciones suprimidas, en 
todo caso, pecaban por defecto pero no por excesó de democracia, y nadie pue 
de imaginarse una real sálide para el país, manteniendo laszmismas causas que. 
han llevado a la crisis actual.

Hosotros seguimos creyendo en. la necesidad de una coincidencia de todas las 
fuerzas patrióticas civiles y militares, que realmente quieran cambio? pro­
fundos en un marco de plenas libertades democráticas. El pueblo uruguayo ha 
dado siempre muestras de un alto espíritu cívico ■. •.indoblegable»

La díase obrera defiende con denuedo sus reinvidicacinn.es, sus derechos, 
su Programa de transformaciones y ha dado* su palabra .frente a la situación 
del país. Como siempre, la acción delpueblo s^rá un ’ • ^¿factor decisivo 
en losfacontecimiento.

En fin, hemos creído que no bastaba decir que xsxk nos hemos opuesto al 
camino transitado por el gobierno. A pesar de las limitaciones, una refle­
xión sobre lo que ha sucedido en el paísAén. los últimos años y sobre los.., 
postulados de luche del pueblo ayudará a los lectores para un análisis más 
completo de la situación.
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